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El día 16 del corriente se ha cumplido el 50 aniversario de la fundación de la Agrupación Socialista de Bilbao, 
la primera fundada en Vizcaya, y al recordar tan grata fecha el Comité de la misma dedica un emocionado re­
cuerdo a aquellos bravos camaradas que, con su volunted de titanes y ejemplar conducta, dando el pecho con 
gran heroísmo a todas las acometidas de la insaciable y cerril burguesía vizcaína, supieron sentar firmes los 

una magnífica organización proletaria y encarrilarla en forma indesviable en su incesable marcha 
hacia la consecución plena de la sociedad socialista.

Al cumplirse los primeros cin­
cuenta años de vida política de la 
Agrupación Socialista de Bilbao, 
el pensamiento se encara' tanto

nir. Sabemos lo que hemos sido; 
pero tenemos un ansia mayor por 
conocer lo que seremos. Ni joven 
ni viejo, en medio del camino de 
mi vida, estoy facultado para pre­
ocuparme del mañana, para pen­
sar en él con todas las potencias de 
mi alma. ¿Qué podrán decir de 
nosotros aquellos militantes socia­
listas a quiejies cumpla conmemo­
rar el centenario de nuestra Agru­
pación? Ello dependerá de la he­
rencia que acertemos a legarles. 
Nuestro juicio sobre la que nos co­
rrespondió recibir no puede ser más 
satisfactorio. Los fundadores de la 
Agrupación bilbaína supieron, to­
mando ejemplo de los iniciadores 
del movimiento socialista en Espa­
ña, eleva a categoría de virtudes

—aiygetfoj habían de con­
tornear a cuantos adscribiesen su 
voluntad a las nuevas ideas. Para 
ser socialista había que comenzar 
por ser exigente para con uno mis­
mo. Quien no estaba en condicio­
nes de ser su propio paradigma no 
tenía el grado de madurez necesa­
ria para servir con utilidad a las 
ideas. Este sistema de selección, 
mantenido durante muchos años 
con extremado rigor, dió por resul­
tado un crecimiento de autoridad 
en quienes, siendo pocos en núme­
ro, eran muchos en calidad. Volun­
tariamente, los primeros socialis­
tas ajustaron su conducta a una 
moral extrema, con la que no to­
dos podían pactar. De cuantos ras­
gos pueden definir a aquellos ca­
maradas, ese es el que más nos con­
mueve y enorgullece. Y si lo pen­
samos despacio notaremos que a 
ese rasgo del carácter se debió el 
que sus empresas fuesen ganando, 
despacio, pero de un modo perma­
nente, madurez? No hará falta de­
cir que todas esas empresas, aun 
las de ambición más modesta, se 
lograron a fuerza de sacrificios. La 
historia de ellos es, justamente, la 
historia puntual y detallada de los 
primeros años de nuestra Agrupa­
ción, que si es cierto que tiene mo­
tivos abundantes para el júbilo no 
carece de razones para el duelo. Es 
muy estimable el número de sus 
militantes que entregaron la vida 
en acciones políticas de fácil recuer­
do para quienes fueron protago­
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nistas de ellas. Toda proyección 
vital larga, y cincuenta años para 
una colectividad son muchos años, 
está jalonada pOr sucesos faustos e 
infaustos, por alegrías y tristezas, 
por natalicios y defunciones. Son 
muchas las ocasiones en que nues­
tra bandera ha lucido a media has­
ta, con su crespón negro en señal 
de duelo. Nadie olvide que aún ne­
cesitaremos enlutarla. Cierto que 
la hemos izado señalando victorias; 
pero ninguna victoria nos privará 
del tdolorido sentirpor lutos y 
duelos inolvidables.

Evoquen otros, en esta convoca­
toria a los recuerdos que supone 
este cincuentenario, los nombres de 
los veteranos a quienes hemos des­
pedido en la tumba. Hagan su si­
lueta humana los que recorrieron 
con ellos los años difíciles del heroís­
mo. Por breves que esas siluetas se 
evoquen habrá bastante para per­
suadirse de que aquellos camara­
das nuestros pertenecían a una es­
tirpe de hombres de singular valor 
y mérito. De uno de ellos, a cuyo 
ejemplo debo yo mayor acatamien­
to, he tenido ocasión de recordar­
me con motivo — cosa más rara, 
habrá quien diga— de una confe­
rencia poética de Juan Ramón Ji­
ménez. Su parábola del jardinero 
sevillano que rescató la planta ven­
dida por amor hacia ella y para 
poder seguir dedicándole su traba­
jo, me recordaba el grave acento 
moral con que aquél de cuyo ejem­
plo soy discípulo me aleccionaba 
de niño con palabras inolvidables 
c Antes de ser socialista hay que ser 
buen oficial. Por entre esas pala­
bras chispeaba la misma emoción 
poética que Juan Ramón Jiménez 
exaltaba, semanas atrás, en la Re­
sidencia de Estudiantes de Madrid. 
En las siluetas de los viejos socia­
listas abundan anécdotas de tanta 
finura espiritual como la que dejo 
apuntada. El trabajo de recordar­
las se lo cedo a quienes puedan ha­
cerlo más paciente que yo, más pre­
ocupado de lo que haya de acon­
tecemos que de lo que nos ha acon­
tecido.

¿Qué nos está reservado? ¿Qué 
méritos reunirá el trabajo que co­
lectivamente venimos obligados a 
realizar? Las respuestas se ajusta­
rán al temperamento de quien las 
haga. No suscito con mis interro­
gantes una nueva polémica entre 
el optimista y el pesimista. Seme­
jantes polémicas carecen de senti-

do. Más que polemizar interesa 
hacerse cargo de los acontecimien­
tos y valorarlos en su justo medio. 
Atravesamos un momento particu­
larmente difícil por lo confuso. Esa 
misma confusión ha llevado a mu­
chos de nuestros amigos a abomi­
nar de la tradición que ayer les 
enorgullecía. Reniegan de sus pro­
genitores, se mofan de sus doctri­
nas y encuentran mayor placer en 
dar crédito a las que difunden los 
más desventurados arbitristas. El 
mal está en que se introduzca en­
tre nosotros, aún más de lo que es­
tá, la confusión de lenguas. Si este 
daño prevalece dudoso es fomentar 
ilusiones^ etr Toanto" uL fiiturG^ Si 
mediante el ejercicio de la moral 
que caracterizó a los fundadores 
de nuestro movimiento alcanzamos 
a atajar el mal, lo seguro es que 
se nos depare la posibilidad de ha­
cer algo grande en el trascurso de 
los nuevos cincuenta años que nos 
restan para celebrar el centenario 
de nuestra Agrupación, a la que 
es dado envanecerse de no haberse 
desprendido del espíritu que le in­
suflaron sus creadores, en home­
naje a los cuales sólo cabe un pro­
grama: trabajar.
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EdKllcio de la Cooperativa Sooialiata, en cuyos locales se halla domi­
ciliada actualmente la Agrupación Socialista do Bilbao

En el día 16 del mes en curso 
se cumple el 50 aniversario de la 
constitución en Bilbao de la Agru­
pación del Partido Socialista. Yo 
que, con mi propio nombre, re­
sulto siempre entre todos los com­
pañeros y amigos el de más edad, 
recuerdo que hace unos 45 años 
Tenía su domicilio la Agrupación 
en la calle la Laguna, en una mo­
desta lonja de escasa capacidad. 
Allí fué donde se empezó los pri­
meros actos de propaganda con 
asistencia escasa de público, que 
iba incrementando en cada mitin. 
Muchos asistentes a estos actos 
oían, o mejor dicho, oíamos con 
cierta extrañeza las teorías ex­
puestas por aquellos compañeros, 
acogiéndolas unos con interés por 
parecer justicieras, si un tanto 
utópicas, y otros las acogían con 
indiferencia, tomándolas medio a 
broma por considerarlas absur­
das. Claro que la mayoría no di­
geríamos lo que allá oíamos por

» ser teorías para nosotros descono- 
i cidas, pero que dejaban una fuer- 
• te emoción de humanismo hacia 

la clase humilde y un punto de 
luz en el cerebro. Mi floja memo­
ria sólo alcanza a recordar, de en­
tre los que tomaban parte en 
aquellas Secciones de propagan­
da, a Perezagua, Orte y Solano, 
siendo más destacado el primero 
por su locuacidad y conocimiento 
de las teorías. Por entonces yo 
era republicano federal pimarga- 
llista, como lo eran otros amigos 
míos: Ernesto García, Juan P. 
Yarza y algunos más que no re­
cuerdo; pero leyendo unos folletos 
y ciertas obras que nos propor­
cionaron unos socialistas con 

I quienes intimamos: José Aldaco, 
Felipe Carretero, Toribio Pascual, 
Valentín Hernández, Felipe Me- 
rodio, José Beascoechea, Manuel 
Basterra y otros, fuimos saturán­
donos poco a poco de este gran 
ideal, redentor del pueblo, que 
tan arraigado queda cuando la 
convicción deja su sana semilla 
en el espíritu. Tengo idea de que 
la Agrupación se domicilió des­
pués, en vista de la importancia 
del número de afiliados, en los 
Tres Pilares, esquina a Bilbao la 
Vieja, donde Indalecio Prieto, por 
entonces muy jovencito, frecuen­
taba el domicilio social recorrien­
do las Secciones de casi todas las 
profesiones allí instaladas con esa 
curiosidad propia de muchacho 
precoz, inteligente, ávido de saber 
el por qué y para qué de las cosas 
sugerentes. Más tarde se trasladó
la Agrupación otra vez a la La­
guna, al edificio denominado el 
Gimnasio, pasando después a la 
calle de la Torre, y con posterio­
ridad a Barrencalle, y por último 
donde hoy se encuentra.

En aquellos tiempos pretéritos, 
las denuncias, atribuidas a frases 
subversivas vertidas en mítines y 
en nuestra veterana La Lucha de 
Clases, hicieron que muchísimos 
compañeros vivieran más tiempo 
en la cárcel que en su casa, pues 
la burguesía, absorbente de la 
política local, por un lado, y el 
fanatismo religioso por otro, po­
nían toda su influencia en los jue­
ces para la persecución sañuda de 
los líderes, a fin de pretender ren­
dirles y someterlos al silencio. Sin 
embargo, estos procedimientos y 
el despido de los talleres de signi­
ficados socialistas, daban resulta­
dos favorables a la causa prole­
taria. Las Sociedades se roouste- 
cieron, aumentando el número de 
afiliados constantemente. Claro
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de la fundación en Bilbao de la 
Agrupación Socialista, vienen a 
rhi memoria algunos recuerdos 
de hombres desaparecidos ya, y 
de luchas sostenidas por aquéllos 
contra todo un sistema de inhu­
mana explotación.

Desfilan ante mi mente, como 
en una película de tragedia, los 
nombres de Cenón Ruiz, José So­
lano, Felipe Merodio, Manuel Or­
te, Manuel Basterra, Valentín 
Hernández, Salsamendi, Pereza- 
gua. Carretero, que por fortuna 
vive aún, Toribio Pascual, José 
Beascoechea, que también vive, 
y la compañera Bustingorri, pri­
mera mujer que en Bilbao formó 
parte del Comité de la Agrupa­
ción cuando ésta tenía su domi­
cilio en la calle de la Laguna.

¡Cuántos sufrimientos! ¡Cuán­
tas persecuciones aguantaron es­
te puñado de hombres que se 
proponía trastocar el régimen ca­
pitalista! ¡Cuántos encarcela­
mientos y destierros hubieron de 
resistir, para dotar a Bilbao de 
una organización que pudiera un 
día enfrentarse con el enemigo 
común y mirar serenos el porve­
nir de la clase trabajadora!

Aquellos hombres con visión 
profética del Socialismo arrastra­
ban las masas proletarias a huel­
gas formidables y expandían por 
los ámbitos de la Península las 
doctrinas de redención, sin poner 
etiquetas de revolucionarismo o 
centrismo, y, sin embargo, de 
Vizcaya, y aleccionados por aque­
llos titanes (titanes, sí; titanes 

’ porque titán tenía que ser en 
aquella fecha quien resistiera las 
feroces acometidas del soberbio 
capitalismo vizcaíno), salieron 
una plaga de propagandistas, que 
repartidos por todo España hicie­
ron vibrar el alma dormida de 
los trabaiadores.

Asturias, con su cuenca minera 
a la cabeza, sabe esto que digo. 
Lo saben los mineros de León y 
de Palencia, los de Ríotinto, los 
de la Sierra de Cartagena, los de 
Santander y tantos otros que no 
es necesario citar.

Fué Vizcaya universidad socia­
lista. La que dió hombres que 
llevaron a los más apartapos rin­
cones de la nación las ideas de 
resistencia al capital y de acome­
tida ordenada, serena, sin estrL 
dencias inútiles, pero enérgica a 
las instituciones seculares del 
pueblo español, que sufría impa­
sible la servidumbre a que estaba 
sometido por el caciquismo.

Fué la Agrupación Socialista 
bilbaína la primera en llevar re­
presentación popular a los Muni­
cipios, encarnada en aquel digno 
camarada llamado Manuel Orte.

Y no se olvidaban, no, de las 
esencias revolucionarias aquellos 
hombres, pues que al mismo 
tiempo que organizaban a sus 
compañeros en núcleos de resis­
tencia para elevar su nivel de vi­
da material y moral, les inculca­
ban la idea de que el capitalismo 
jamás haría dejación de sus pri­
vilegios de una manera filantró­
pica, sino que, llegado el momen­
to propicio, deberán ser arreba­
tados por la violencia organizada.

No podían olvidar, ni lo puede 
olvidar nadie que posea una me­
diana visión de lo que el Socia­
lismo representa, que la burgue­
sía haya de transigir con un cam­
bio de régimen tan profundo, sin 
ofrecer una seria y dura resisten­
cia. Por eso pudieron ser organi-

que el proletariado vizcaíno con­
tribuyó como el que más.

Y por eso el capitalismo espa­
ñol, aun hoy, fía menos de los 
que apenas hablan de revolución 
— porque ven que no está el hor­
no para bollos — que de los que 
llevan esa palabra en los labios 
constantemente. Y es que la cla­
se capitalista conoce el adagio de 
que el que mucho habla...

Cincuenta años lleva la Agru­
pación Socialista de Bilbao ha­
ciendo revolución. Ni un día más, 
pero ni un día menos, conste.

El que estas líneas escribe co­
noció al fundador de las Juven­
tudes Socialistas, se honró con su 
amistad entrañable, colaboró con 
él en este glorioso periódico, que 
tan rudas peleas ha sostenido con 
las clases adineradas del País 
Vasco, y jamás le oyó hablar de 
revolución. Aquel amigo inolvi­
dable no hablaba, hacía —escri­
biendo- todos los días un cacho 
de revolución. Era, sin embargo, 
un revolucionario de cuerpo y de 
alma enteros.

Hablemos, pues, menos y ha­
gamos más, si no queremos que 
la Historia nos estigmatice con el 
sobrenombre de botarates.

Sigamos la trayectoria marca­

Î6 de- iuÜo- de- îêS6
Han trascurrido ya 50 años des­

de la fecha apuntada hasta el día 
de hoy, que fué cuando funda­
mos la Agrupación Socialista de 
Bilbao, la primera de Vizcaya.

Hoy, retirado de la vida activa 
de la organización, aunque mili­
tando en ella, no se han esfuma-

curso que yo presté; pero sus per­
sonas no las hallo. Se han ido ya 
o, por lo menos, han debido tra^

da por l'a'-gloriosa Agrupacióm "
que hoy celebra sus bodas de oro 
y el consejo constante del maes­
tro del Socialismo, que decía: «Di-
vidir, no. Multiplicar».

Imitando al venerable «Abue­
lo» y a sus discípulos predilectos, 
los organizadores del Socialismo 
vizcaíno estaremos pronto en con­
diciones de acometer la empresa 
revolucionaria que ha de poner 
en manos de la clase obrera la 
gobernación del Estado.

R. NUÑEZ GARCIA

zadas las huelgas revolucionarias 
del 11 y 17, y las del 21 y 30, a las Obrero; lee y propaga 11 SOCIHllSin
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FeBipe Carretero
Unico superviviente de los funda­
dores de la Agrupación Socialista 

de Bilbao

do aún mis recuerdos de aquellos 
compañeros que conmigo com­
partieron en los trabajos de ella, 
así como el escaso o poco con-

estiman que la materia no mue­
re, que lo que hace es trasformar­
se, como también ha de suceder- 
me a mí. .

También estimo que carece de 
importancia el rememorar los 
más salientes sucesos acaecidos 
en nuestras piimeras luchas con­
tra los privilegios del capitalis­
mo; ni tampoco el relatar las 
grandes jomadas de trabajo y los 
míseros salarios a que estábamos 
sometidos, así como las privacio- 
ns persecuciones y encarcelamien­
tos de que fuimos víctimas, no 
merecen, no, el que sean relata­
das.

Y si sufrimos y padecimos nos­
otros, los que comenzamos aque­
lla labor de reducción, calificada 
más de una vez de heroica, es 

que actualmente luchan porfía 
misma finalidad que evidencia 
aún mayor heroísmo, por cuanto 
el capitalismo, por conservar su 
predominio social, ejerce hoy una 
tiranía más cruel, más salvaje y 
hasta más solapada.

Como complemento a estas lí­
neas, permítome el acompañar 
un gráfico del lugar en que quedó 
constituida la Agrupación.

que teníamos por huésped con al­
guna frecuencia al sin igual Pablo 
Iglesias, quien acudía siempre a 
las invitaciones de propaganda 
que tenía lugar en el Teatro-Circo 
de la Gran Vía, instalado enton­
ces donde está hoy el cine Olim­
pia, con unos llenos rebosantes 
para escuchar al que, con toda 
modestia y gran persuasión, iba 
subyugando las conciencias de 
los asistentes con su verbo fácil, 
sencillo y convincente y su con­
ducta sin mácula, de laborioso in­
cansable y consejero amantísimo 
de todos sus correhgionarios.

Entre los concurrentes asiduos 
a oírle a Iglesias en ese coliseo, 
destacaban por su calidad de bur­
gueses el doctor Areilza y don Pé- 
dro Eguileor, quienes a la salida 
del acto dejaban siempre en la 
mesa petitoria unas monedas de 
plata.

“ Esto es lo que traigo a la me­
moria, con cierto dolor, porque 
recuerdo la cordialidad existente 
entonces entre todos los compa­
ñeros, y la biliosa de ahora por 
cosas en verdad nimias que de­
bieran desaparecer, máxime en 
estos momentos de suma grave­
dad en que un deber, superior en 
mucho a pasioncillas personales, 
está reclamando, imperioso, la 
unión sólida, compacta, de quie­
nes propugnan, por encima de 
todo, por salvar el ideal que nos 
legó quien puso vida e inteligen­
cia en holocausto de la redención 
de sus semejantes.

Alpin

El día 11 de julio de 1886 se re­
unieron un puñado de trabajado­
res con el fin de constituir la 
Agrupación Socialista de Bilbao.

Fué aquél un acto a lo que no 
estamos muy acostumbrados, por 
la sencillez, prueba de valor cívi­
co y heroísmo demostrado por 
aquellos compañeros que hace 50 
años se atrevieron a enfrentarse 
con la burguesía, cerrilmente re­
accionaria e intransigente, y con 
las autoridades dispuestas siem­
pre a lanzarse a la caza de traba­
iadores, actuando al dictado de 
un Chávarri o un Leguizamón.

El primer Comité dé la Agru­
pación Socialista nombrado por 
aquella reunión, lo constituyeron 
los siguientes camaradas, todos 
fallecidos, y a quienes desde estas 
columnas rendimos el tributo a 
qué se hicieron acreedores: presi­
dente, Facundo Perezagua; vice­
presidente, José Solano; tesorero, 
Miguel Lapresa; contador, Fede­
rico Ferreiros; vocal, Leodegario 
Herrero.

Año terrible de lucha titánica 
para lograr infiltrar el Socialismo 
en el seno de las organizaciones 
republicanas. Virilmente estam­
padas en las columnas de El So­
cialista, semanario recién salido 
a la luz (coincidía el número 19 
con la constitución de la Agrupa­
ción), las impresiones optimistas 
de aquellos camaradas son la me­
jor prueba del entusiasmo y espí­
ritu de sacrificio que animaba sus 
actos.

30 de julio de 1887. Ha trascu-

rrido un año de la constitución; 
ya puede el Comité presentar un 
balance alargada y se permiten 
el lujo de poder constituir el se­
gundo, ampliando el número de 
sus componentes de cinco a quin­
ce. He aquí su composición: pre­
sidente, Facundo Perezagua; vi­
cepresidente, José Solano; teso­
rero, Daniel Zárate; contador; 
Gregorio Callejo; secretarios, Ju­
lio M. Eruxent y Francisco Por­
tal; y vocales, José María Charo­
la, Rafael Ochoa, Manuel Ferrer, 
Luciano Carretero, Manuel Con­
de, Ruperto Crespo, Casimiro 
Salinas, Carlos Ortiz e Ildefonso 
Lafuente.
—¡OamaTadas -socialistas! En es­
tos momentos de peligro en que 
la reacción observa con regocijo 
nuestras luchas internas esperan­
do el momento propicio para lan­
zarse sobre la presa, que no es 
otra que la clase trabajadora, re­
cordemos a estos camaradas que 
hace 50 años constituyeron el Par­
tido y prometemos por su memo­
ria luchar unidos para defenderlo 
y engrandecerlo.

Grandes y chicos; jóvenes y ve­
teranos: ante el peligro unámo­
nos en un fuerte abrazo y grite­
mos con toda la fuerza de nues­
tros pulmones, para que el eco 
de este grito llegue a las tumbas 
de los fundadores que se haga hu­
medecer el apergaminado rostro 
de los ancianos luchadores que 
quedan: ¡Viva el Partido Socia­
lista! -

Uno de la masa

Quiero, al terminar estas lí­
neas, hacer la manifestación de 
que los que son nuestros conti­
nuadores en la labor que empren­
dimos de la emancipación de los 
esclavos modernos, que deben 
dejar de lado diferencias y discre­
pancias personales, pues que en 
esencia no son ideológicas. Que 
sólo deben pensar en socialista, 
en unión y en disciplina, y aún 
más ahora, en estos momentos 
en que los mismos comunistas 
que antes también tanto se impa­
cientaban por la consecución del 
fin, se han convencido de que de­
ben luchar como nosotros lucha­
mos y hemos venido luchando

por socializar los medios de pro­
ducción y de cambio, para que 
todos trabajajemos y el que no lo 
haga que no tenga derecho a co­
mer, excepto los enfermos, los 
niños y los ancianos.

Y todo de todos.
Felipe CARRETERO

Obreros: Leed y propagad

La Lucha de Clases
Es vuestro deber

Talleres Gráficos Ftrmln lana 
Recacoeche, 8. - Bilbao

Si en octubre no cumplieron con un deber, a nadie puede extrañar que 
* * I* ' A ' j 4 

ahora sean unos indisciplinados. Como que la mayor dificultad para quien 
no es socialista, a pesar del carnet, estriba en acoplarse a las exigencias y 

a la disciplina de la organización. -
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El curso de los acontecimientos que vienen desarrolándose 
con motivo de los conflictos de carácter social y político, que cul­
mina con los últimos atentados, ha creado una situación de peli- 

_j;;toparajelr^igien republicano.
puede pTecisarse concretamente cuál es el alcance de la 

pueda operarse en los sectores de derecha ante el 
atentado que ha costado la vida al jefe de Renovación Española, 
pero es indudable que disponen de medios suficientes para rea­
lizar un ataque a las instituciones cuyo quebrantamiento repre­
sentaría, a no dudar, anulación de nuestra influencia y posible 
hasta nuestra personalidad.

nacional del Partido Socialista ha ordenado, por 
su nota oficial hecha pública, que todos los socialistas estén aler- 

disposición de responder a las instrucciones que puedan 
ser dictadas a tenor de la situación que pueda crearse, y es de 
interés para esta Federación provincial que todos los afiliados 
de Vizcaya respondan disciplinadamente a este organismo en 
cualquier momento.

Mientras no recibáis órdenes de esta Federación todos habréis 
de sujetaros a esperar, sin producir hecho alguno que pueda ser 
causa para distraer una atención que está vigilante y fija en la 
situación actual.

evitar toda manifestación y dar la sensación de 
y responsabilidad que se acusa siempre en los socia­listas.

Si fuera necesario no os faltarán las órdenes concretas y ter- 
pqplgán en disposición de acfiimt-

gero los acontecimientos de esíos días no exigen otra cosa? pií 
hoy, que «esperar». Repetidos una y otra vez: ESPERAR, porque 
es la que marca el deber, la disciplina y la eficacia.

Atentos todos a esta Federación. Que no os lance a la calle 
cualquier otra disposición que pudiera ser dictada por quienes 
se fingen amigos para provocar unos sucesos que, por ineficaces, 
habríamos de lamentar.

autorizado nadie para representar a nuestros organis­
mos dirigentes. Esta Federación es la única que tiene autoridad 
para ordenar y decidir.

DISCIPLINA Y ESPERAR.

PtCM de íú^ 5(^Úúl¿4ÍCí^

xi’ Socialista Vizcaína convoca a Pleno extraor­
dinario de delegados para el domingo, día 19 de julio, a las diez 
la arreglo al orden del día que se envía a todas
.. Se ruega a los delegados vengan provistos de la correspon­
diente credencial, y asistan puntualmente.—LA EJECUTIVA.

I Ua saUdo 
£04tdi^„.

En Claridad, periódico faccioso 
y escisionista, sí que también de 
Empresa, como muy bien sabe 
un joven «unificado», de nombre 
ruso, de Bilbao, hemos leído con 
asombro y estupor que ha salido 
para Londres el camarada del 
cual es órgano personal el libelo 
antedicho. Dicho camarada lleva 
como misión —lo dice el órgano 

I de los revolucionarios posteriores 
I a la revolución— «reivindicar an-
I te laSin dical Internacional nues- 
— nu ¡jluií'giio nioiRímiCMto de octu­

bre.»

un periódico burgués. La Van­
guardia, atizaba el cisma; Carri­
llo, padre del inefable «héroe au­
téntico», el del estudio de Quin- 

Serrano Poncela, de cuyas 
opiniones colaboracionistas hay 
buenas muestras en escritos su­
yos insertos en este semanario; 
G. Egido, Amaro del Rosal... To-
da la «élite» octubrina, que se cu­
brió de «gloria» en aquellas jor­
nadas, esperará con emoción las 
palabras del «jefe, jefe, jefe», que 
a tanto equivale la adhesión, la 
sumisión disciplinada e incondi­
cional a quien, en los «tiempos 
ominosos del colaboracionismo», 
era pródigo rc^^artidor de sinecu- 1*0 0 l-C r» •• -a I-V «a 1 • • a a
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Francamente, ignoramos cómo 
va a reivindicar octubre el cama- 
rada que, como Pedro a Cristo, 
lo negó. Aún acostumbrados a 
sus contradicciones, giros, vuel­
tas y medias vueltas, no sabemos, 
pese a la ductibilidad de que dan 
muestras los de la «línea», qué 
argumentos ha de emplear el ca­
marada que, públicamente, ante 
un tribunal civil —no militar co-
mo el ^ue juzgó a Peña— alegó 
«no sabia nada del movimiento, 
ni tuvo que ver en él, ni había 
salido de casa», actitud esta últi­
ma evidentemente cierta, y en la 
que fue secundado por buen nú­
mero de sus más «fieros» adeptos.

Suponemos, sin embargo, sal­
drá del paso. ¿No es, acaso. De 

Æraiicisco, apéndice del «Lenin 
español», un «revolucionario» 
cien por cien? Pues bien; para ello 
no ha sido un obstáculo el que, 
en tiempos de la dictadura, no 
tan lejanos, defendiera en la 
Agrupación Socialista de Eibar 
la conveniencia de acudir a la 
Asamblea Consultiva que creara 
Primo de Rivera.

¡Signos dé los tiempos! El em­
bajador Araquistáin, dispuesto a 
«sacrificarse» en su cargo aún 
después de caer el gobierno Aza- 
ña; el no menos «sacrificado» y 
«desprendido» Alvarez del Vayo; 
Acuña, que necesita despertador 
revoluciones; Aguirre, que desde

hola (mícmI

E1 Radio Centro, Célula 14, de la Or­
ganización comunista en Bilbao, nos 
pide, en nombre de la unificación 
del proletariado, que rectifiquemos 
un suelto aparecido en este sema­
nario, en el que se aludía a su ca­
mara diputado Jesús Hernández. 
Bien está la intención que guía a la 
Célula 14, y nosotros les promete­
mos rectificar con una sola condi­
ción, que no dudamos les ha de con­
vencer de la nobleza que nos guía. 
Como quiera que dicho suelto era 
consecuencia de una intervención de 
dicho diputado en un acto público, 
en el que comentó despectivamente 
la actuación de un líder del Partido 
Socialista, a cuya organización nos 
debemos, influyan los comunistas 
cerca de su representante para que 
públicamente rectifique, y les ase­
guramos que una vez lo haya hecho 
nosotros cumpliremos la promesa 
que les damos.

LA DIRECCION

Holiüa^oôâ^gâ^
Pro-Casa del Pueblo de Ërandio

Se celebró la asamblea magna de afi­
liados para discutir y aprobar el Re­
glamento por que ha de regirse la cons­
trucción de la nueva Casa del Pueblo.

Después de introducidas ligeras en­
miendas, se nombró la Comisión que a 
de entender en la proyectada obra, 
quedando constituida de la siguiente 
forma: Presidente, Manuel Cortés; se­
cretario, Eloy Nogales; tesorero, Juan 
Eguren, y vocales: Enrique Herrero y 
Anselmo Palacios, éste en representa­
ción de la Junta administrativa de la 
Casa del Pueblo.

Se tomó el acuerdo de abrir una sus­
cripción voluntaria, a más de admitir
acciones de cinco pesetas adelante. 
amortizables, sin interés alguno, a fin

Entre los comentarios que ori- ' 
ginan nuestras notas —comenta­
rios que nos placen bien favora­
bles o adversos a nuestra tesis, 
puesto que demuestran en los jó­
venes una preocupación por sus 
problemas hay uno que quere- 

pues tiene las carac­
terísticas de una objeción funda­
mental.

Se dice que nuestro propósito 
de hacer una crítica objetiva de la 
nueva organización juvenil se 
apoya sobre una base falsa, pues­
to que mal podemos criticar una 
or&a-Dización aún no estructurada 
y que en definitiva no se sabe, 
hasta que se celebre el Congreso 
juvenil, lo que va a ser.

En efecto. El conocimiento de 
a estructuración e ideales que 
lan de animar a la organización 
naciente nos resultan a nosotros 
tan desconocidos como a la in­
mensa mayoría de los jóvenes so­
cialistas.

Las escasas ideas que acerca de 
esto podemos tener, nos vienen a 
:ravés de hipótesis iniciativas que 
3or muy autorizado que sea quien
las expone, no es menos cierto 
que son enteramente aventura­
das puesto que las Juventudes 
Socialistas —con excepciones 
contadísimas— han realizado, 
primero, la unificación, y más 
tarde, la tarea de edificar una 
nueva organización sin un pro­
grama, sin unos Reglamentos 
concretos, en virtud de los cuales 
cada uno supiera la labor que le 
corresponde así como la orienta­
ción de esa labor.

¿Se nos podía exigir que nues- 
ros comentarios girasen alrede- 
or de unas líneas generales que 

rehuyen todo examen detenido, 
a causa de su imprecisión? Gree-

amortizables, sin interés alguno, a fin mos que no. Antes bien, tenemos 
de adquirir los fondos necesarios en una realidad concreta en orden a 
un plazo brevísimo. los problemas planteados, y a es-

Por lo tanto, todo aquel compañero realidad nos atenemos en nues- 
o simpatizante que desee contribuir con \ comentario. No nos basta que 
su esfuerzo a tan magna obra puede I ^9® diga que la nueva organi- 
actrearsea cualquiera de los compañe- Ilación va a ser esto y lo otro. Lo
ros antes citados, quienes les darán necesitamos es que esas lí- 
toda clase de detalles. ’ jneas generales—de las cuales ca-

¡Sufrido pueblo trabajador y demó-discrepar, indudablemente — 
crata de Erandio! La causa de los opri- marcan la orientación de la 
midos te necesita y necesita de tu apo- i se cumplan. Mientras
yo una vez más. Como siempre espe- nosotros, para juzgar a la 
ramos cumplirás con tu deber de clase, Organización, nos fijamos
acudiendo en ayuda de la organización 
a la cual te honras pertenecer.

¡Que lo que hoy es un proyecto se 
vea realizado en un mañana próximo!
Por nuestra Casa del Pueblo! ¡Ade­

ras. Baráibar, revolucionario ¿pL -
café de Santa Ana y, en tiempos, 
joven místico y abertzale, sabe 
algo de esto. Y en Londres, don­
de sus palabras nos sonarán co­
mo las trompetas apocalípticas, 
el «pontífice» de la «unificación 
escisionista» —valga la frase— se 
regodeará pensando en el rebaño
que pasta mansamente —no más 
mansamente que en octubre— en 
los pastos antes raquíticos e infe­
cundos y hoy más productivos, 
por lo abonados, de Claridad.

Acaso escuchen los ingleses pa­
labras unificadoras. Acaso pren­
dan en sus mentes acentos revo­
lucionarios de algunos de nues­
tros delegados. Sir Oswald Mos­
ley, jefe de los fascistas ingleses, 
estará al acecho. Pero los demó­
cratas ingleses, como prácticos 
que son, no darán lugar a que al­
gunos de nuestros delegados ter­
minen sus discursos, pues en 
cuanto comiencen a hablarles de 
«unificación» comprenderán que 
tienen que unirse.

Tln-TIn
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Triste por demás y lamentable 
es el espectáculo que están dando 
los obreros de la Edificación en­
rolados en las filas de la Federa­
ción local de Madrid afecta a la
U. G. T. con motivo de la huelga 

ERANDIO j que sostienen.
¿Dónde está aquella ejemplar 

> kx ri —Días pasados ce- disciplina que siempre fué norma
®®**®blea ordinaria la Agrupa-1 en nuestra organización?

ción Socialista, tomando, entre otros, I La disciplina se ha resquebra­
os siguientes acuerdes: Ijado de modo catastrófico; ya no

Ha quedado constituido el Comité se atiende órdenes de Comités 
en la forma siguiente: Presidente. José que por su rigidez no admiten 
Encalado; vicepresidente, Jenaro Ro-1 discusión.
dríguez; secretario. Dativo Gutiérrez; I Los obreros de la Edificación 
vicesecretario, Juan Eguren; tesorero, I de Madrid se lanzaron a la huel- 
^ureano Pérez; contador, Lázaro Cor- ga. Estos compañeros lucharon 
tes, y vocales: Manuel Cortés, Feli- valientemente hasta que un laudo

. ./ Carrete. del ministro de Trabajo, laudo 
For unanimidad se acordó no haber que los obreros en referéndum 

ugar a la celebración del Congreso ex- aceptaron por arrolladora mayo- 
í z”?’-j " fin al conflicto. Los

Ï tué elegido por unanimidad co-1 obreros, alegando que los patro- 
rresponsal de La Lucha DE CLASES I nos no abrieron las obras, pero 
el compañero Enrique Herrero. len realidad.por el temor al en-

Una asamblea.

La disciplina, interpretada y aplicada por los socialistas en su más ele­
vada significación puesto que no es una disciplina impuesta arbitraria­
mente por una sola voluntad, sino impuesta y aceptada por todas las 
voluntades—, ’’obliga siempre” a acatar y cumplir los acuerdos adopta­

dos, se esté o no conforme con ellos.—E. DE FRANCISCO.

en la manera en que actúan y en 
esa actuación vemos lo que van 
a ser las Juventudes Socialistas.

Porque es indudable —y no nos 
duelen prendas el reconocerlo— 
que la teoría es bien distinta de 
lo que por aquí y fuera de aquí 
se practica. La amplia libertad 
para discutir, la difuminación de 
los problemas tácticos ante la rea­
lidad de captar a las masas juve­
niles, el respeto a los discrepan­
tes, son cosas bien distintas de la 
lucha contra el centrismo y el re- 
formismo, la implantación de 
una disciplina jerarquizada y 
otras muchas cosas, a base de las 
cuales se ha hecho la unificación
y con cuyas consignas se sigue 
actuando en el momento pre­
sente.

A buen seguro que la conferen­
cia del camarada Poncela, al ex­
poner esas líneas generales e im­
precisas por que se va a regir la 
nueva organización, sonaba a ex- 
troño en los oídos de muchos que 
se dicen partidarios del actual es­
tado de cosas. Los conceptos emi­
tidos por dicho compañero supo­
nían la afirmación más enérgica 
de que tal como se llevan las co­
sas no se cumple con los fines de 
las Juventudes Socialistas. Quie­
nes se empeñan en llamarse lo 
que ni son ni sienten deben exa­
minarse con honradez a sí mis­
mos y considerar si se puede lu­
char por una organización e in­
fluir en ella sin tener en cuenta 
que como mejor se defiende una 
cosa es conociéndola.

Quede, pues, cerrado este inci­
so en nuestros comentarios con
esta afirmación: que nuestra crí­
tica la ejercemos sobre la que la 
realidad nos presente como ca­
racterísticas de la nueva organi­
zación. Cuando la realidad esté 
de acuerdo con esa teoría que se 
nos anuncia a bombo y platillo y 
que sólo se nos da a conocer en 
pequeñas dosis, entonces exami­
naremos al mismo tiempo actua­
ción y doctrina. Mientras tanto, 
nuestra adhesión al espíritu de 
las Juventudes Socialistas nos 
priva de escarceos peligrosos por 
el camino de las utopías cuando 
tenemos ante nuestros ojos una 
realidad que por desgracia no es 
nada halagüeña.

cuentro con los obreros de la C. 
N. T. no acudieron al trabajo. 
Luego de algunas entrevistas de 
dirigentes obreros y ministro, las 
asambleas (excepto albañiles) 
acuerdan la vuelta al trabajo el 
pasado lunes, y como consecuen­
cia se publica un vigoroso mani­
fiesto firmado por la Federación 
local de la Edificación de Madrid, 
en el que se ordena la vuelta ai 
trabajo. También esta orden es 
desobedecida, pues los obreros 
no acudieron a sus puestos.

Es difícil prever al escribir estas 
líneas cuál ha de ser el desenlace 
de este conflicto, pero sí ha que­
dado demostrado la desautoriza­
ción de los organismos directivos.

Los dirigentes de la Federación 
'íacional de la Edificación y de la 
ocal de Madrid han educado a 

los trabajadores en el sentido de 
«seguir la corriente» tildando de 
centristas y reformistas a quienes 
en la anterior Ejecutiva defendían 
lo que en la Unión General fué
tradicional: la disciplina férrea y 
el mantenimiento de la línea de 
conducta que le ha dado el tan 
ganado prestigio, que en tan gra­
ve peligro colocan los actuales di­
rigentes, fruto de tanta estriden­
cia, en beneficio de las organiza­
ciones de la C. N. T. y de la Pa­
tronal, más ensorbebecida que 
nunca.

Bien dice el refrán: «Quien 
siembra vientos, cosecha tempes­
tades».

Cemento
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Quien retroceda en esta hora gravísima, en la que se juega nuestra
libertad y nuestra existencia, será estigmatizado de traidor.

/ioMs da ie^ioai^ De-
CARRANZA

Apoyo al caserío vasco

Sí Ssiüiui» Vasca

fnO--
Ua dc&ci-

Que la clase obrera tiene que 
proseguir su labor arrancando día 
tras día de la clase capititalista 
beneficios que satisfagan sus as­
piraciones de clase, nadie puede 
negarlo. Es fuerza que no se haga 
alto en el camino, salvo en el ca­
so de que se observe la interpo­
sición de otra fuerza política u 
obrera cuya acción pueda malo­
grar ese avance y aun hacer re­
troceder de la línea ya marcada 
por conquistas alcanzadas y dis­
frutadas.

Que la clase obrera debe apro­
vechar toda ocasión y coyuntura 
favorable, sin desdeñar cualquie­
ra otra, para continuar adentran­
do su influencia y aumentar su 
función decisora en los organis­
mos creados para regular su vida 
social y la económica del pais, 
manteniendo y superando su ac­
tual importancia en la regulación 
de los problemas que afectan al 
trabajo, nadie con la más reduci­
da noción de la organización de 
un pueblo puede pronunciar su 
voto negativo, porque, entre to­
dos los intereses espirituales y hu-

pálmente a beneficiar a los cama- 
radas del campo que por pasar 
por prolongadas vigilias que ha­
ce que la miseria se enseñoree de 
sus humildes hogares y que se 
conviertan en lugares abiertos y 
para penetrar fácilmente las ideas 
más antisociales formando hom­
bres negativos para el avance so­
cial que ha de redimir a esos tra­
bajadores y salvar una juventud 
que va a ser víctima de la tuber­
culosis si sigue viviendo en el es­
tado de depauperación y hambre 
en que actualmente se halla su­
mida.

Si hemos de anteponer proble­
mas de segundo términos —de 
primer plano son el paro obrero 
y la solución del problema del 
campo — ; si aceptamos como 
nuestras las exigencias de otros 
grupos obreros con formación 
anarquistas; si contribuimos con 
ellos a un confusionismo permi­
tiendo la intromisión de elemen­
tos que tiene descarada filiación 
en el fascismo, o concomitancias 
con él, facilitando su obra devas­
tadora; si no medimos el alcance 
de nuestra responsabilidad histó-

Tiene la Diputación de Vizcaya bien 
ganada fama de estimuladora de rique­
zas y actividades productivas por toda 
la provincia, para cuya obra derrama 
el dinero a manos llenas. En lo que 
respecta a creación y estímulo de ri­
queza rural se gasta todos los años 
cientos de miles de pesetas en abonos 
y numerario pare premiar el trabajo y 
la diligencia en el campo. Este benefi­
cio lo extiende a la urbanización y ade- 
centamiento del caserío vasco, ayudan­
do así, ya sea modestamente, a la sa­
lubridad de la habitación. Medida, en 
verdad, saludable y que merece am­
pliarse todo lo posible la de contribuir 
a humanizar la vida precaria, sucia y 
vergonzosa de los sufridos aldeanos 
que en su inmensa mayoría habitan en 
covachas mefíticas y en promiscuación 
con los animales.

Esta es la intención sana de los le­
gisladores de la Diputación: humanizar 
las viviendas pobres y contribuir a sa­
car de la miseria y el hambre a los la­
bradores. Pero en la puesta en prácti­
ca de estas sanas intenciones, por cul­
pa de alguien, se desvirtúa la esencia 
de tan magnífica obra, cuyo fin, repi­
to, debe ser el auxilio a quien carece 
de medios para defenderse por sí. Co-
mo el dinero que emplea la Dipi'tación

manos que forman la gama de
los objetivos de un Estado, cons-1 rica, con exigencia de calidad y
tituye preeminencia en el valor, 
son consustanciales los que co­
rresponden a satisfacer el derecho 
inalienable e inaplazable de la 
clase trabajadora.

La función, pues, de todo Go­
bierno, si quiere responder a la 
más exigente y apremiante obli­
gación de su función rectora, ha 
de ser la de anticiparse a los con­
flictos que crean los problemas 
del trabajo y que tienen en el Es­
tado facultad resolutiva, y some­
ter al Cuerpo legislativo aquellas 
leyes que extendiendo su radio de 
acción social obliguen a someter­
se al interés supremo del Estado 
todos los intereses que en lucha 
libre pueden constituir un peligro 
para la estabilidad del régimen y 
aun para el avance natural, con 
la previa socialización de los re­
cursos naturales de riqueza y de 
cuantos otros por razón funda­
mental de su raíz y de su desarro­
llo e influencia en la vida colecti­
va, hacia la realización de otro 
Estado producto de la civilización 
cuya plenitud alborea. Y porque 
no se nos oculta la importancia

cantidad, esperemos que estas 
horas graves en las cuales la ac­
ción directa —con el desprecio a 
lo formal, a lo legal y a la vida 
del hombre— es expresión de in­
capacidad, de complicidad terro­
rista, de incivilidad, nos traigan 
las próximas gravísimas que de­
terminarán nuestra total anula­
ción y descontada fatalmente la 
desgracia para toda la clase tra­
bajadora.

Los hechos que se suceden en 
España dicen de forma inequívo-

de los elementos antiobreristas, 
enemigos irreconciliables de los 
intereses del proletariado, reco­
nocemos que esta obra, quien la 
intente realizar, habrá de trope­
zar con grandes inconvenientes, 
resistencias formidables, que para 
vencerlas ha de ser necesario con­
tar con el concurso de la clase 
obrera organizada, disciplinada y 
con afanes de ser decisora.

Ahora bien. Los obreros que 
figuran en los cuadros de la U. 
G. T. se comprometieron, por 
medio de su organismo responsa­
ble, a defender formalmente un 
programa de gobierno, el de 
Frente Popular, con aspiraciones 
mínimas que a no dudar nos sa­
tisfizo por que unidas a exigen­
cias de carácter emotivo están las

En nuestro articulo anterior señalábamos dónde estaba enrola­
do el enemigo de nuestras aspiraciones autonomistas. Decíamos: 
«es el grupo que constituye la plutocracia vascongada que oculta 
sus ideas siniestras presididas por la flor de lis». Y no nos hemos 
equivocado. El no dar en el blanco hubiera acusado en nosotros 
desconocimiento absoluto de la posición histórica de cada partido y 

caflargnípg''aTltvÚ~eYrlTqjD71tica^eíjTa nos
para enjuiciar los problemas y continuar en nuestra función respon -

No constituye para nosotros satisfacción alguna el acierto, por­
que conocer el punto fuerte o el lado vulnerable de las cosas y de 
los hombres, más el de los partidos, entrando en su posible acción 
en razón de su ideología y habituales costumbres de actuar en or­
den a los problemas del bien colectivo, es elemental para quienes 
tenemos obligación de someter todo a un análisis severo, a una crí­
tica concienzuda, ya que el error que hayamos de padecer se tradu­
ce, en los más de los casos, en daño irreparable. Y los que tenernos 
la responsabilidad inherente a la dirección, o nos decidimos a co­
municar nuestro pensamiento para influir en la opinión de las ma­
sas de trabajadores organizados y aun en el criterio de cada obrero, 
fuerza es que midamos el valor de nuestras afirmaciones, porque 
ellas pueden crear un estado de opinión equivocada y ello no fuera 
honesto, ni es honrado, porque se expresan desde un partido o des­
de una tribuna que tiene por virtud inequívoca la ética y una subor­
dinación absoluta a un principio: La Justicia. Faltar a cada uno de 
estos valores, que son la moral en nuestra actuación pública y po­
lítica, representa el eliminarnos de toda actuación.

No ha tenido el Estatuto Vasco deliberación definitiva en el Mi-
en e^oa fines ea de la provincia, lo in- nisïèrio para dar por deteiinínadó un crïîerîo de Gobiéfno y no lié”
dicado es que sirva para crear riqueza 
y estimular el trabsjo, y jamás para fo­
mentar la holgazanería, el parasitismo, 
servir a los amigos, ni menos para 
contribuir a que los señoritos exploten 
a los productores de riqueza.

Porque tal viene sucediendo desde 
lace bastante tiempo a causa quizá de 
que algún técnico o asesor de viso en 
a Diputación sustenta la peregrina 
teoría de que «es necesario premiar al 
arrendador de caseríos para que cons-
truya viviendas sanas que han de 
bitar los colonos». Esta teoría es 
infantil como contrapuesta a las 
dencias democráticas a que todos

ca que peligra nuestro avance 
porque existe una confabulación 
de elementos de ideologías que 
parecen dispares y unen su fuerza 
contra el régimen establecido. Son 
uerzas que han acrecentado su 

poder por lamentables equivoca­
ciones padecidas por hombres 
que están obligados a actuar con 
mayor clarividencia.

Horas de reflexión son estas. 
Nuestro deber nos obliga a librar 
al régimen de obstáculos para que 
el programa del Frente Popular 
tenga pronta realización. Salve­
mos a la República de esta hora 
grave para que podamos conti­
nuar nuestra obra encaminada a 
dar forma al nuevo Estado. Ello 
ha de ser poniendo el corazón a 
la altura de un pensamiento cla­
ro que nos dice que la defensa de 
un mínimo es salvaguardia del 
todo, que lo habremos de alcan­
zar con el sacrificio de otras as­
piraciones que, si justas, han de 
venir detrás necesariamente de 
cuanto exige realizar en beneficio 
de este régimen prometedor.

E. Dneñas

de problemas sociales de resolu­
ción apremiante. Intercalar otras 
aspiraciones ha de ser después de 
serena meditación, por que ellos 
pueden entorpecer la obra legis­
lativa que va encaminada princi-

Teniendo en cuenta las cir­
cunstancias especiales que han 
creado los acontecimientos últi­
mos, el Comité de la Agrupación 
Socialista de Bilbao estima pru­
dente aplazar por el momento 
los actos que tenía organizados 
con motivo del 50 aniversario 
de su fundación hasta nueva fe­
cha.

ha- 
tan 

ten- 
de-

ne todavía estado parlamentario de pleno, cuando ya levanta la ca­
beza el dragón con tragaderas de goma y garras de acero, producto 
de ese conglomerado reaccionario formado por monárquicos, inte- 
gristas y cedistas, ofreciendo sus fauces, que despiden materia pu­
rulenta y fétida, creyendo amilanar a cuantos se disponen a rendir 
acatamiento leal a las aspiraciones de nuestro pueblo. Inician su la­
bor de obstrucción a nuestro derecho con una cosa al parecer in-

bemos aspirar. Con ello se consigue: ] 
«untar el rabo al cerdo bien cebado» ' 
y que el señorito improductivo explo­
te en su beneficio exclusivo, la ayüdá 
recibida de la Diputación subiendo des­
mesuradamente, además, la renta al 
trabajador directo. Las subvenciones 
se conceden preferentemente a los ca­
seríos construidos con solidez e higie­
ne. Bien por estos estímulos.

Pero como las viviendas que reunan 
estas condiciones cuestan mucho dine­
ro, resulta que sólo el que lo tiene en 
abundancia puede construirlas y sólo, 
por tanto, también, el rico resulta pre­
miado.

El signo de la política creimos todos 
los trabajadores, y así íué nuestro in­
tento, que habría de cambiar con la 
República, o, al menos, con el triunfo 

’ del Frente Popular. Lo que lleva im­
plícito la obligación de ayudar al me­
nesteroso, al que por sí sólo no puede 
valerse y, sobre todo, al ciudadano ac­
tivo y creador con su trabajo de la ri­
queza nacional. Y si no nos equivoca­
mos al creerlo así, es necesario que 
este principio, a todas luces razonable, 
comience a ponerse en práctica inme­
diatamente, no consintiendo que ni 
una vez más se repita el hecho escan­
daloso de que un rico o un cacique, o 
las dos cosas en una pieza, reciba tres 
o cuatro mil pesetas de premio para 
que con ellas construya una casa y aco­
te unos terrenos comunales que le pro­
porcionará otro tanto de renta anual a 
costa del sudor y las privaciones de un 
trabajador de verdad.

I Lo humano, lo demócrata y lo que 
i compete a los gestores que represen- 
• tan al Frente Popular, que para algo 
■ les elevó a sus puestos, es que se ten­

ga confianza en ei proletariado de la

trascendente: reclaman los documentos presentados por las Dipu­
taciones vascas que expresan estadísticamente la parte financiera y 
fiscal del proyecto de Estatuto. A no dudar, las minorías parlamen­
tarias derechistas hubieran esperado a que el proyecto estaría so­
metido a la Mesa del Congreso, porque así cumple al procedimien­
to establecido; pero es que se acucia desde nuestras provincias, se 
exige lucha, se aspira con afanes tortuosos a dar principio a una 
acción de violencia en Madrid, que aquí son incapaces de producir. 
Aquí ese mismo conglomerado antiestatutista silencia su intención, 
no expresa su posición públicamente; no quiere exponerse a apare­
cer impopulares; no se atreve a enfrentarse con este problema que, 
una vez resuelto, píThe en manos del pueblo el gobierno del País
Vasco, y, fíesde el cual, la clase trabajadora va a adquirir con su 
Dujanza el predominio aque tiene derecho por razón ..de 
yor ser expresión auténtica y legítima del progreso y porque repre­
senta unos ideales que obliga a los pueblos al sometimiento de to­
dos sus intereses a un fin común: al que señala el establecimiento 
de la Justicia social.

Que se revuelvan las clases plutócratas del país, las que adqui­
rieron sus títulos de un rey felón a cambio de reiteradas entregas de 
su única virtud: el dinero, y derrocharon una espiritualidad que no 
constituía su patrimonio, sino la del pueblo, no nos puede sorpren­
der. Lo hemos dado por descontado. Pero a esa clase privilegiada, 
habituada a vivir siempre en zonas de pro, hay que demostrarla 
que su fuerza está quebrada. Que el Estatuto se promulgará porque 
en su defensa, dispuesta a pronunciarse como corresponda al ata­
que, existe otra clase a quien no asusta el dragón tocado con flor 
de lis.

La clase obrera tiene puesta a prueba repetidamente su pujanza 
y su energía en la defensa de sus intereses. En esta contienda pon­
drá a contribución sacrificio y valor, porque el Estatuto le ofrece 
posibilidades para plasmar en realidad aspiraciones por las que ex­
tendió, por el campo de la lucha social, notas rojas de su sangre, 
que han de fructificar, regando, si preciso fuera, otras calientes, por­
que está dispuesta a no ceder ocasión para proseguir su avance en 
pos de la realización de su ideal íntegramente.

tierra, al que tanto se le ofreció —na­
die espere que para ahora negárselo—, 
y le proporcione tierras aperos, semi­
llas y medios con qué mantenerse en 
lo que llega la cosecha. Y si ésta no 
es labor de la Diputación —no lo sé 
ni lo dudo—, por lo menos que los 
medios económicos de que dispone los 
ponga al servicio de la clase laboriosa.

Se pretende, por los técnicos, se­
guir obstinadamente por los cairinos 
trillados de los buenos tiempos caci­
quiles y de influencia clerical, y de ahí 
este leal aviso.—El corresponsal.

S&áaUsias
BILBAO

Solicitud de ingreso. — Antonio 
Alonso Campo, Marcela Dorado Bur­
gos, Manuel Núñez Trabado y Dioni­
sio Fernández y Fernández.

Se ruega a cuantos camaradas ten­
gan que hacer alguna observación con 
respecto a los nuevos ingresos, lo ha­
gan dirigiéndose a este Comité.
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